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Presencia


Siempre era el mismo sueño. Una extraña mujer, que parecía una sombra con vida propia, de voz siniestra y metálica, le susurraba al oído palabras en un idioma desconocido. Ambas se encontraban en medio del vacío, sin nada alrededor aparte de aire.


Nada más. Solo aire y la luz que salía de ellas.


La princesa estaba hipnotizada con las frases que escuchaba, tan lejanas y tan familiares, como un recuerdo lejano.


Creía que solo era su imaginación, pero parecía poder tocarla y sentir cómo flotaba de verdad. Aunque se empeñase en acabar el sueño en la parte más inofensiva, cada año que pasaba, las dos estaban más cerca; el sueño era más real y duraba más tiempo.


Aquel día, la criatura se acercó a la heredera. Puso su fría mano de dedos largos y deformes sobre la señal de nacimiento azulada que la chica tenía en su brazo izquierdo.


La princesa gritó de dolor mientras se doblegaba a la magia del poderoso ser y la cegaba. Su miedo creció al preguntarse qué iba a ser de ella ahora.


Se despertó en una habitación semiiluminada por un pequeño resplandor.


Estaba en el cuarto de su abuelo, y debía de estar oscuro porque era el único dormitorio sin ventanas de todo el castillo.


Las manos y la marca desprendían destellos azulados, una huella de la hechicera. Algo más resplandecía, un bulto al lado de sus pies que había estado vivo hacía pocos minutos.


Se trataba del rey Eliban, quien la había cuidado desde que ella recordaba, la única persona viva de su familia. La visión la horrorizó. ¿Quién querría matar a un anciano inocente e indefenso como él?


En el pecho del cadáver, una mancha idéntica a la suya cuando ella la había tocado, pero era imposible que alguien inexistente hubiese hecho tal cosa; ¿o sí?


Un grupo de guardias se adentraron en la sala y hallaron a la joven sentada frente al anciano, sollozando, con las manos reluciendo junto a la herida del rey.


Para los guardias, la imagen hablaba por sí sola; para la pobre sucesora, no importaba nada salvo encontrar al verdadero culpable. Absorta en sus pensamientos, olvidó que los guardias la llevaban a las mazmorras.


Mientras tanto, en la sala, se encontraba quien conocía la identidad de los autores del homicidio.




Crimen


Aquella mañana era su juicio. Matar al rey era uno de los delitos más graves en su poblado y sabía que saldría mal parada.


Un soldado abrió de manera ruidosa la celda para conducirla al juzgado. Eso provocó una gran jaqueca a la princesa, que había pasado la noche en vela.


—Idara de Daián —dijo el nuevo juez que sustituía a Eliban—, ha sido acusada de hechicería y asesinato. Los testigos argumentan haberla visto realizar su maldición cuando mató a su majestad. Su coartada es inválida y encontraron pruebas que la incriminan en el lugar del delito. ¿Algo que decir en su defensa?


No tenía argumentos. Era una testigo, pero ¿cómo probarlo si el sueño solo lo había visto ella y estaba sola en la habitación cuando se despertó? Fuese quien fuese el culpable, era imposible demostrarlo.


«Puede que lo matara, pero no era yo…», pensó.


Idara calló. Ningún testigo la defendió a pesar de creerla inocente; era difícil hacer entrar en razón al juez, más si la princesa era desconocida para él. El juez pronunció un veredicto:


—Idara de Daián, se le condena —dijo mientras escuchaba atenta, enfadada por la injusticia que cometían y asustada por la pena que le caería— a la muerte en la hoguera.


— ¡No! —gritó.


Intentó desembarazarse de los guardias que la acorralaban, pero no lo conseguía; eran demasiados y el doble de fuertes que ella.


La angustia crecía en su interior.


Algo asustó a los guardias. Idara aprovechó el momento y se abrió paso hasta las puertas del castillo.


Los guerreros y el personal estaban arrodillados, soportando un gran dolor que los sucumbía a unas fuerzas invisibles que parecían estar dentro de ellos.


Idara atravesó el portón de la fortaleza y echó una última mirada al que había sido su hogar.


Continuó corriendo, llegando al bosque.


Alguien esperaba con mucha ansia que llegaran las doce. Hacía años que pasaba los días así, esperando a la noche en lo más profundo de aquel lugar oscuro, entre tinieblas. No había nada comparado con aquello, no había nada que la hiciese sentir más libre y más alegre que eso. Faltaba poco para media noche, contaba los segundos. Por fin, el momento llegó y durante unos minutos no sería prisionera de nadie.


Algo llamó su atención: una lechuza blanca, la cual persiguió por todo el sendero, por culpa de una corazonada sin sentido.


Llegaron a una laguna de aguas cristalinas y puras. La lechuza se zambulló en el agua como un pez. En aquel frondoso bosque no tendría escapatoria y sentía curiosidad por aquel animal. Además, todo lo que tenía lo había perdido. Se lanzó igual que el ave, no sabía que ese sería el principio de su aventura.




Arlyn


El pájaro estaba demasiado lejos para perseguirle, jamás le atraparía, tampoco entendía por qué quería estar con él.


No era su bosque lo que se extendía más allá del horizonte en la frondosa espesura, por mucho que se pareciese, aquel lugar era distinto.


Los árboles eran sombras que se retorcían en una danza medieval, su corteza de rojiza se descorchaba. Las hojas de las copas no se caían ni siquiera en invierno, tapaban la mayoría del sendero para que la luz no entrase por él, confundiendo a los viajeros.


Los alrededores de la laguna paralela al otro mundo eran el claro del bosque, cubierto de hierba húmeda.


Al ras del suelo podía verse la flora y la fauna que emergían como una bomba de diversidad. Existían insectos del tamaño de su cabeza con todos los colores que existían, incluso dentro de aquella penumbra. Animales enanos se escondían bajo la hierba ocultando su fealdad. Las flores eran el grupo más amplio: había algunas que nacían marchitas, otras con colores fúnebres, unas pocas casi transparentes y pequeñas flores carnívoras multicolores.


Idara no veía qué había más allá, fieras salvajes y miedos que pensó superar.


Una ola de oscuridad cubrió el claro del bosque. Empezó a dolerle su marca más de lo que le dolía. Desde aquello no se había recuperado y seguía siendo una herida abierta.


<<Sigue aquí>>, pensó, <<Viene a por mí>>.


Sintió su mano rozándola a través de su mente y, mientras huía de ella, tropezó y no volvió para levantarse.


En la inmensidad del bosque no asomaba ni un rayo de luz.


Un lobo llegó al sitio donde Idara se encontraba.


La quietud, el silencio y la nieve que acababa de caer avisaban de la presencia del clan que tanto miedo, pero a la vez tanta rabia le producía, todavía no debía ni siquiera decir su nombre … Tan solo con pensarlo temblaba.


Por suerte, Idara estaba inconsciente. Era difícil convencer a la gente de que fuera con él. Aquel mundo estaba regido por los cuentos, que indicaban cómo eran los animales o seres que habitaban allí.


A los licántropos del reino les entristecía la idea de pasar toda su vida solos o tener que dejar sus poderes atrás.


Los demás se conformaban con seguir la naturaleza que les habían marcado, él era diferente. Claro que tenía un instinto animal inmejorable y, aunque intentase parecer calmado, se alteraba con facilidad, pero le gustaba vivir en sociedad, con sus amigos.


Deberían haberse refugiado, pero las sombras pasaron por su lado justo en ese momento y no pudieron dejar a uno de los suyos a la intemperie rondando eso cerca.


¿Qué tenían en común en su pandilla? En realidad, poco. Eran personas hechizadas por Ella y poderes mucho más potentes que cualquiera de los habitantes. Eran criaturas pertenecientes a la noche, feéricos oscuros y monstruos.


¿Pero les quedaba otra opción?


Una gran carreta tirada por caballos estaba aparcada en la llanura donde se dirigía.


Tenía grabada una O en dorado y el número cuatrocientos cuarenta y cuatro. Cualquiera que fuera supersticioso, la mayoría de personas por allí, temería acercarse a ellos porque aquel número era muerte, muerte, muerte. No veía por qué.


Para el licántropo, ese número significaba que el peligro estaba lejos, había un nuevo miembro en su familia y una persona más a salvo. Desde hace varios años habían refugiado a muchas personas de su raza.


La chica que conducía la carroza era de la misma edad que Idara y él.


Tenía la cabeza llena de bucles negros con mechas verdes, la piel paliducha y mirada perdida. Se llamaba Sondion.


Fueron los que crearon la Orden tiempo atrás, ambos mejores amigos. Sin embargo, era demasiado seria, sobre todo en las misiones y si, encima, se alargaban o tenían problemas…


El lobo se transformó dando lugar a un chico de pelo como el fuego, pecoso y con los ojos pequeños y azules. Tenía unas uñas muy afiladas y la piel suave debido al vello.


— ¡Armak! ¿Se puede saber qué diantres estabas haciendo?


Quedamos en que estarías aquí hace al menos una hora.


—Lo sé, pero la niña estaba desmayada y eso andaba cerca. ¿Qué querías que hiciera?


Sondion acercó el candil a Idara y la observó con precaución: desde su piel morena, que se camuflaba con la oscuridad, hasta su pelo negro y liso como las rocas.


—Bueno, ya sabes las normas: no se sale de la carroza en ningún momento, todas las ventanas cerradas, renovamos el conjuro de protección antes de salir y ni una palabra cuando pasemos por las cuevas, sabes que pueden escucharnos. Vigila que siga respirando, parece que has recogido un cadáver —Idara se encontraba en muy mal estado, pero su corazón seguía palpitando—. Recuerda: si te encuentran tírate de la carroza, no podemos hacer nada por ti.


A veces no se daba cuenta de lo dura que era.


—Sube a la chica deprisa antes de que nos vean —ordenó Sondion.


Después de subirla, se caló la capa hasta los ojos y se puso su gruesa bufanda. También se volvió a enfundar los guantes, que siempre le acompañaban, igual que a todos ellos.


Si Sondion se despistaba un solo segundo se perderían, el candil que llevaban no era suficiente.


Sus enemigos eran capaces de ver en la oscuridad como animales nocturnos.


La gente pensaba que eran los árboles los que tapaban el camino, pero en su Orden vieron el antes y el después del sendero y sintieron el por qué.


Cada día que pasaba antes del eclipse se acercaba más.


Armak miraba por la ventana, quería abrirla y sentir el viento en la cara, como hace tantos años, quería ver cómo la gente le miraba como si tuviera una enfermedad, como se apartaban y le daban de lado. Hacía mucho tiempo que dejaron de ver a personas que no fueran de los suyos.
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